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Unas 24 horas después de llevarse a cabo el Congreso General de la Asamblea para Promover la 
Sociedad Civil en Cuba, el Dr. Oscar Elías Biscet González, presidente de la Fundación Lawton 
de Derechos Humanos, calificó el gran suceso como un hecho “monumental” y como el hecho 
que ha consolidado el pensamiento universal de la lucha cívica no violenta en Cuba.  Él 
reconoció que el caso de Martha Beatriz Roque es el único en la historia de Cuba en el que una 
mujer se “ha levantado para guiar a la nación hacia la conquista de su libertad y sus derechos”, y 
le pidió “a todos aquéllos que batallan con amor y altruismo por la causa del pueblo cubano” que 
se unan para ganar la batalla. A continuación el texto completo de sus declaraciones a NotiCuba: 
 
Periodista: Biscet, me gustaría que, de acuerdo con la información que usted ha recibido, me 
expresara su opinión sobre lo que significa el Congreso que se llevó a cabo el pasado viernes 20 
y sábado 21 de mayo en La Habana. 
 
Biscet: Creo que la reunión es una de las más importantes que ha habido en el país ya que nos 
confirma y nos abre la puerta para que alcancemos nuestra libertad.  La reunión ha tomado 
muchos años de trabajo y, en ella, el pensamiento humano de practicar una lucha cívica no 
violenta en la que se han ganado las libertades y los derechos para el pueblo cubano. Pienso que 
es uno de los acontecimientos más monumentales que se han llevado a cabo en el país, y pienso 
que de ahora en adelante, la oposición deberá ganar fuerza organizativa y deberá ahondar aún 
más en este tipo de lucha para poder consolidarse y alcanzar lo que se desea: la libertad para el 
pueblo cubano.  
 
Periodista: Martha Beatriz Roque es la figura principal del Congreso para Promover la Sociedad 
Civil.  Ella era una prisionera sentenciada a 20 años de privación de libertad y fue absuelta bajo 
ciertos términos específicos. Hace menos de nueve meses ella hizo un llamado para esta reunión 
y, como usted sabe, ha sido un éxito rotundo.  ¿Qué opinión tiene usted de Martha Beatriz como 
persona y como luchadora?  
 
Biscet: Ante todo, te diré que en la batalla que he llevado a cabo para ganar los derechos 
humanos para el pueblo de Cuba, siempre he contado con mucha gente, con muchos hombres y 
mujeres capacitados que han realizado este tipo de lucha o simplemente han protestado y, con 
esa protesta, han desencadenado una revolución que ha liberado a su país de una dictadura.  
Siempre he llevado en mi corazón a algunas mujeres del mundo que han luchado por lograr la 
dignidad para sus países. Entre ellas, tenemos a Lucrecia de Roma, quien, con su actitud suicida, 
incitó a los hombres de su época a comprender que existen gobiernos dictatoriales. Ellos 
provocaron la caída del último rey de Roma y se estableció una república. Incluso, cuando 
pienso en las mujeres, pienso en Rosa Parks, quien con dignidad, bajo un sistema de segregación 
que humillaba a los negros en los Estados Unidos en aquellos tiempos, no se levantó para ceder 
su asiento en un ómnibus. Su actitud hizo que estallara una revolución y los negros alcanzaron 
igualdad social y justicia en los EEUU.  También, a veces, pienso en Juana de Arco, quien como 
mujer, movilizó un ejército y pudo expulsar al ejército inglés de su país. Y cuando pienso en 
estas mujeres, también pienso que en Cuba muchas mujeres han hecho muchas cosas buenas para 
apoyar a sus esposos, quiénes luchan por la libertad.  Sin embargo, nunca antes en Cuba ha 



habido una situación en la que una mujer haya liderado un movimiento con el propósito de lograr 
los derechos individuales para sus ciudadanos.  Por primera vez en la historia de nuestro país, 
una mujer se ha levantado para liderar a una nación, para llevarla a adquirir sus derechos 
inalienables.  Pienso que Martha Beatriz es un tremendo ejemplo en nuestra historia, y pienso 
que todos los cubanos deben de seguir ese ejemplo que nos guía por el camino que debemos 
tomar, para que todo el pueblo—los miembros de la oposición y los miembros de la no oposición 
e incluso aquéllos que apoyan al gobierno—comprendan que todos tenemos derechos y que 
todos queremos disfrutar de los regalos que Dios nos ha dado, tal como la libertad de reunión, la 
libertad de expresión, la libertad de escribir y de hablar. O sea, todos aquellos derechos que 
podemos ganar con el ejemplo que Martha Beatriz ha dado.   
 
Periodista: En un discurso ante el Parlamento Europeo, Martha Beatriz Roque le llamó a usted 
“la bandera que ondea  como ... [falta parte de texto]  
 
Biscet: [  ] libertad para el pueblo de Cuba. Es verdad que hace un tiempo fuimos un grupo 
pequeño.  La Seguridad del Estado, con referencia a la Fundación Lawton, nos dijo que éramos 
cuatro gatos que molestábamos bastante, pero lo que quiero decir es que cuando una persona o 
figura, bien sea hombre o mujer, se levanta para defender la dignidad de la nación, después ésos 
otros que sienten el deseo ardiente que yo siento, ese mismo deseo de libertad que yo siento, 
también defienden la misma idea.  Y yo pienso que cuando alguien está en el camino de lograr 
sus derechos, que cuando uno se sacrifica más y logra fama y gloria, pienso que él o ella también 
despierta el entusiasmo en otros y con ese entusiasmo, también se despierta el odio.  Mientras 
haya entusiasmo, uno soporta las situaciones.  Nosotros también sabemos que el régimen siente 
odio, pero no por nuestro entusiasmo; sino por el miedo de perder el poder. Por este motivo, les 
pido a nuestros hermanos que son bien conocidos y a los que todavía no son bien conocidos pero 
que batallan en silencio que se unan para lograr lo que todos deseamos.  Tenemos que estar 
unidos porque estando unidos es la única manera que tenemos en que podemos lograr la libertad 
para el pueblo de Cuba. Creo que no debemos gastar nuestras energías criticándonos los unos a 
los otros cuando lo que debemos de hacer es criticar un poder malvado que está gobernando, 
pidiéndole a un país que se ponga de rodillas.  Creo que es hora para aquéllos de nosotros que 
somos hermanos en la lucha, de que pongamos a un lado nuestras pequeñas diferencias y los 
altos y bajos que tenemos entre nosotros.  Todos aquellos que luchan por amor y porque les 
importa la causa de Cuba, deben unirse con un solo objetivo: lograr la libertad para el pueblo de 
Cuba. Por este motivo, yo digo que basta de dar importancia a las pequeñas diferencias. Si 
amamos a Dios, si amamos a nuestro país, debemos unirnos.  Perucho Figueredo lo dijo muy 
bien: morir por la patria es vivir. Estemos dispuestos a morir juntos para lograr la libertad.                               
 
                               


